




Capítulo 4

Dougless se olvidó de si venía o no del siglo dieciséis. 

- Cuénteme - susurró.

Nicholas caminó durante un momento, se detuvo, miró la tumba y luego regresó para sentarse a su lado. 

- Tengo tierras en Gales. Me enteré de que las estaban atacando, por eso reuní un ejército. En mi apuro, no le solicité el permiso a la reina para hacerlo. Le dijeron...

Se detuvo y miró a lo lejos, Con una expresión dura y airada.

- Le dijeron que el ejército era para unir fuerzas con la joven reina de Escocia.

- María, reina de Escocia - dijo Dougless, y él asintió con la  cabeza.

- Me trataron con desconsideración y me condenaron a ser  decapitado. Me faltaban tres días cuando... vos me llamasteis aquí.

- ¡Entonces es usted afortunado! Decapitación. Repugnante. Ya no hacemos eso ahora.

- ¿No tienen traiciones? ¿Cómo castigan a la nobleza? -levantó la mano cuando ella se disponía a contestarle-. No, he de  continuar. Mi madre es una mujer poderosa y tiene amigos. Ha trabajado mucho para probar mi inocencia. Si no regreso y me salvo, lo perderá todo. Será una indigente.

- ¿La reina se quedaría con todo?

- Todo.

Dougless pensó en ello. Por supuesto nada era verdadero; pero si lo fuera, quizás habría algo que aprender de los libros de historia.

-¿Tiene alguna idea de quién le dijo a la reina que su ejérci​to iba a ser utilizado para quitarle el trono?

- Ninguna - respondió y hundió la cabeza entre las manos, desesperado.

Dougless estuvo a punto de tocarle el cabello, o de acariciarle la mejilla. Los problemas de este hombre no eran asunto su​yo. No había razón para que le ayudara a averiguar por qué lo habían acusado injustamente de traición.

Pero la idea de la injusticia le molestaba. Quizá lo llevaba sangre. Su abuelo, Hank Montgomery, había sido sindicalista antes ​de regresar a casa para hacerse cargo de Warbrooke Shipping​. Hasta el día de hoy, su abuelo odiaba cualquier clase de in​justicia y arriesgaría su vida para detenerla.

- Mi padre es profesor de historia medieval - comentó ella​ y lo he ayudado a realizar algunas investigaciones. Quizás usted... me fue asignado porque podía ayudarlo con la búsqueda. Y también, ¿a cuántas mujeres las han abandonado tan completamente que llegarían a considerar la posibilidad de ayudar a un hombre que lleva espada y pantalones en forma de globo?

Nicholas se sintió confundido y luego enojado.

- ¿Os referís a mis calzones? ¿Os burláis de mi ropa? Estos... estos...

- Pantalones.

- Pantalones. Le aprietan las piernas a un hombre. No me puedo doblar. Y esto, aquí - puso la mano en el bolsillo -. No puedo llevar nada. Y, anoche, tenía frío bajo la lluvia y...

- Pero hoy está fresco - dijo ella, sonriendo.

- Y esto - señaló la bragueta para mostrarle la cremallera -. Esto puede lastimar a un hombre.

Dougless empezó a reírse.

- Si llevan su ropa interior en lugar de dejarla sobre la cama, quizá la cremallera no lo lastimaría.

- ¿Ropa interior? ¿Qué es eso?

- El elástico, ¿recuerda?

- Oh, sí - respondió, y comenzó a sonreír.

De repente, Dougless pensó: ¿Qué más tendré que hacer? ¿Llorar un poco más? Seis de sus amigas la habían despedido con una cena para desearle buen viaje en sus románticas vacaciones de cinco semanas. Sin embargo, aquí estaba deseando regresar a casa desp​ués de cinco días.

Si fuera honrada consigo misma, ¿ preferiría estar cuatro semanas y media con Robert y Gloria, o ayudar  a este hombre a investigar cuál era su pasado? Todo el asunto le recordaba  a una historia de fantasmas en la cual la heroína iba a la biblioteca y leía  sobre la maldición de la casa que había alquilado

- Sí, lo ayudaré. 

Nicholas se sentó a su lado, le tomó la mano y se la besó con fervor.

- En el fondo, sois una dama.

Ella sonrió, pero luego su sonrisa desapareció.

- ¿En el fondo? ¿Quiere decir que no soy una dama en toda  regla?

Él se encogió de hombros.

- ¿Quién puede decir por qué Dios me ha unido a una plebeya?
- ¿Por qué...? - comenzó Dougless. Estuvo a punto de decirle que su tío era el rey de Lanconia y que, a menudo. Pasaba los veranos jugando con sus seis primos, los príncipes y las princesas. Pero algo la detuvo. Dejémosle que piense lo que quiera.

- ¿Debo dirigirme a usted como su señoría? – le preguntó en tono jocoso. 

Nicholas frunció el entrecejo, pensativo.

- Ya lo he pensado. Ahora puedo andar sin sufrir daño. Estas ropas son iguales que las demás. No puedo comprender sus leyes suntuarias. Tengo que contratar criados, mas ahora una camisa cuesta el salario anual de un hombre. No comprendo sus costumbres. A menudo... -desvió la mirada-. Me conduzco como un necio.

- Bueno, yo también lo hago y he crecido en este siglo.

- Pero vos sois mujer.

- Antes que nada, aclaremos una cosa: en este siglo, las mujeres no somos esclavas de los hombres. Decimos lo que deseamos y hacemos lo que queremos. No nos pusieron en esta tierra sólo para complacer a los hombres.

Nicholas se volvió lentamente para mirarla.

- ¿Esto es lo que se cree hoy? ¿Que las mujeres de mi época eran sólo para el placer?

- Obedientes, dóciles, encerradas en algún castillo alejado,  embarazadas, no se les permitía asistir a la escuela.

Nicholas se echó a reír.

- Le contaré esto a mi madre. Ha enterrado a tres esposos. El rey Enrique dice que los esposos de mi madre deseaban irse a  la tumba porque no eran ni la mitad de hombres que ella. ¿Dóciles? No, señora, dóciles no. ¿Que no estudiaban? Mi madre habla, cuatro idiomas y discute de filosofía.

- Entonces su madre es una excepción. Estoy segura de que  la mayoría  de las mujeres son... eran oprimidas y maltratadas.

Él la observó con una mirada penetrante​

- ¿Los hombres son nobles hoy? ¿No abandonan a las muje​res dejándolas a merced de las circunstancias?

Dougless se volvió, sonrojada. Quizás este no era el momento indicado para discutir eso.

- Muy bien, me ha ganado el tanto -lo miró otra vez-. Volvamos a los negocios. Primero iremos a una farmacia y comprare​mos artículos de perfumería – suspiró -. Sombra de ojos, colorete y lápiz de labios. Cepillo de dientes, pasta dentífrica e hilo den​tal - se detuvo y lo miró -. Déjeme ver sus dientes.

- ¡Señora!

- Déjeme ver sus dientes.

- Si era un estudiante graduado que había trabajado demasiado, tendría arreglos dentales; pero si venía del siglo dieciséis, ningún dentista le habría tocado la boca.

Después de un momento, Nicholas abrió obedientemente la boca y Dougless le miró el interior. Le faltaban tres molares y tenía otro diente cariado, pero no había señales de ningún arreglo dental moderno.

- Hay que llevarlo a un dentista.

Nicholas se apartó de ella.​

- Los dientes todavía no me duelen lo suficiente como para sacármelos.

- ¿Por eso le faltan tres? ¿Se los sacaron?

Esta pregunta le pareció obvia a Nicholas, así que Dougless le mostró sus arreglos y trató de explicarle qué era un dentista.

- Ah, aquí están ustedes - comentó el vicario, que se encontraba en la parte trasera de la iglesia -. Me preguntaba si habían arreglado sus cosas.

- No teníamos... - comenzó Dougless, y luego se detuvo -. Sí, las hemos arreglado - se puso de pie -. Tenemos que irnos, hay mu​chas cosas para hacer. ¿Nicholas, estás ya preparado?

Él le ofreció su brazo, sonriendo, y la condujo fuera de la iglesia. En el exterior, Dougless se detuvo y miró el cementerio.  Ayer, Robert la había dejado ahí​.

- ¿Qué es aquello que brilla? - preguntó Nicholas, mirando una de las lápidas.

Era la lápida donde se había caído Gloria y luego le había  mentido a Robert sobre sus heridas, diciéndole que Dougless la  

había lastimado. Dougless se dirigió hacia la piedra. En la parte inferior, escondida entre la hierba, estaba la pulsera de diamantes de cinco mil dólares de Gloria. La recogió y la sostuvo un momento bajo los rayos del sol.

- La calidad de los diamantes es excelente -comentó Nicholas -. Las esmeraldas son baratas.

La joven se rió, y apretó la pulsera en la mano. 

- Ahora lo encontraré – comentó -. Ahora regresará por mí.

Entró en la iglesia y le dijo al vicario que si Robert Whitley preguntaba por la pulsera, le informara que Dougless la tenía. Le dio el nombre del lugar donde se hospedaban.

Cuando salió de la iglesia, se sentía jubilosa. Ahora todo, iba a funcionar bien. Robert estaría tan agradecido de que hubiera encontrado la pulsera, que... ¿quién sabe? Quizás aún se iría de Inglaterra con una proposición de matrimonio.

- Vayamos de compras - le sugirió alegremente a Nicholas.  

 Mientras caminaban, preparó una lista en su mente de todo lo que necesitaba, de manera que cuando volviera a ver a Robert, estaría como nunca. Rostro, cabello, ropas, y una blusa nueva que no tuviera una manga cortada.

Primero fueron adonde el comerciante de monedas y vendieron otra, esta por ciento cincuenta libras. Dougless llamó al bed  and breakfast para reservar su habitación por tres noches más,  mientras el comerciante conseguía un comprador para las rarísimas monedas de Nicholas. Y para darle tiempo a Robert para que me encuentre, pensó.

Luego fueron a una farmacia.

- ¿Qué es esto? - murmuró Nicholas, mirando las filas de envases con diseños alegres.

- Champú, desodorante, pasta dentífrica, todos artículos corrientes.

- No conozco esas palabras.

La cabeza de Dougless estaba concentrada en Robert y en la pulsera que tenía en el bolsillo, pero de pronto miró los productos como lo hubiera hecho un hombre isabelino, como si Nicholas fuera del pasado, lo cual, por supuesto, no era así. Sabía por la es​cuela que hasta hacía poco la gente fabricaba los productos que necesitaba en casa.

- Esto es champú para lavarse el cabello - abrió un frasco de champú con esencia de papaya -. Huela.

Nicholas lo olió y le sonrió, complacido.

- Pepino - le comentó, abriendo otro frasco -. Y esto es fresa – después le mostró la loción de afeitarse -. No pensará afeitarse, ¿verdad?

Nicholas se pasó la mano por la barba.

- No he visto ningún hombre con barba.

- Hay algunos pero no está de moda.

- Entonces buscaré un barbero y me la afeitaré. ¿Tienen barberos en este tiempo?

- Aún tenemos barberos.

- ¿Y él es el que me va a poner plata en los dientes estropeados?

Dougless se rió.

- No, ahora los barberos y los dentistas están separados. Encárguese de la loción de afeitar, y yo traeré crema y hojillas -tomó una cesta y la llenó con champú, licor de enjuague, cepillos, cepillos de dientes, dentífricos, hilo dental y un pequeño equipo de rulos eléctricos para viaje. Estaba mirando el maquillaje cuando oyó un ruido detrás de, ella. Nicholas trataba de llamarle la atención.

Cuando se volvió, vio que había abierto un tubo de dentífrico y había ensuciado los estantes.

- Sólo quería olerlo - le comentó, y Dougless sintió su profunda perturbación.

Tomó una caja de pañuelos, sacó un puñado y comenzó a limpiar el mostrador y su cinturón.

Él tomó otro pañuelo de la caja.

- Esto es papel - comentó sorprendido -. ¡Deteneos! No podéis desperdiciar el papel. Es demasiado valioso, y está sin usar.

Dougless no comprendió de qué hablaba.

- Uno usa un pañuelo una vez y lo tira.

- ¿Vuestro siglo es tan rico?

Dougless aún no lo comprendía, pero luego recordó que en el siglo dieciséis todo el papel se hacía a mano.

- Creo que somos ricos en productos - dijo después de un momento. Colocó la caja de pañuelos abierta en la cesta y continuó eligiendo artículos. Compró crema facial, crema y hojillas de afeitar, desodorante, toallitas (porque los hoteles ingleses no las  proporcionaban) y un conjunto completo de cosméticos.

Una vez más se encargó del dinero de Nicholas. Él no soportaba oír lo que valían las cosas.

- Puedo comprar un caballo por lo que cuesta esta botella - murmuró cuando ella le leyó el precio. Pagó y cargó la bolsa llena de artículos y salieron del negocio. Nicholas no se ofreció a llevarla. 

- Regresemos por aquí al hotel, luego podemos... – se detuvo, pues Nicholas estaba de pie frente a un escaparate. Ayer sólo tenía ojos para la calle, los automóviles, arrodillarse y tocar pavimento y en ocasiones observar a la gente. Hoy había descubierto las tiendas y estaba maravillado con los escaparates y tocaba las letras de los carteles.

Estaba observando el escaparate de una librería donde, había una edición grande y hermosa de un libro de armaduras medievales. Junto a él había libros de Enrique VIII e Isabel I. 

- Vamos - le dijo Dougless sonriendo, y lo empujó hacia adentro. Olvidó sus problemas al ver el rostro sorprendido y jubiloso de Nicholas cuando tocaba con reverencia los libros. Dejó su bolsa con las compras en el mostrador y caminó con él. Los libros  más grandes y costosos se encontraban sobre una mesa con las cubiertas hacia arriba, y Nicholas pasó la punta de los dedos  por las fotos brillantes.

- Son magníficos - susurró.

- Aquí está su reina Isabel - le comentó Dougless, levantado un gran volumen con fotos a todo color.

Sostuvo el libro con delicadeza. No tenía palabras para expresar lo que sentía al ver tantos libros. Estos eran posesiones costosas, raras y apreciadas, que sólo tenía la gente rica. Si tenían fotografías, eran grabados en madera e iluminaciones coloreadas a mano.

Abrió el libro y pasó la mano sobre las ilustraciones a color.

- ¿Quién las ha pintado? ¿Tienen muchos pintores?

- Las han hecho con una máquina.

Nicholas miró la foto de la reina Isabel.

- Mire su atavío. ¿Esta es la nueva moda? Mi madre debería saber esto.

Dougless miró la fecha: 1582. Le quitó el libro. 

- No estoy segura de que deba mirar el futuro.

- ¿Qué estaba diciendo? ¿Mil quinientos ochenta el futuro? -Aquí hay un buen libro.  - Le alcanzó Pájaros del mundo.

Pero Nicholas casi lo tiró, pues el equipo de música, que estaba apagado, comenzó de repente a funcionar. El hombre miró a su alrededor.

- No veo a los músicos. ¿Y qué clase de música es esa? ¿Es ragtime?

Dougless se rió.

- ¿Dónde ha escuchado usted ragtime? No, quiero decir que su memoria debe de estar volviendo - pero mientras lo decía, no lo creía.

- L señora Beasley – respondió, refiriéndose a la casera del bed and breakfast -. La toqué para ella.

- ¿La tocó en qué?

- Es como un clavicordio, pero suena diferente.​

- Probablemente un piano.

- Aún no me habéis dicho de dónde proviene la música. 

- Es clásica - Beethoven, creo - y proviene de una cinta metida en una máquIna.

- Máquinas – murmuró -, otra vez máquinas.

Dougless comenzaba a ver lo nuevo que era este mundo para él. Era un hombre que había perdido completamente la memoria, un hombre del siglo dieciséis, se recordó a sí misma. Quizá la música lo ayudaría a recuperar la memoria.

En una de las paredes había una colección de cintas. Eligió a Beethoven, extractos de La Traviata, música folclórica irlandesa también a los Rolling Stones, pero pensó en algo más moderno y luego se rió de sí misma. Mozart es nuevo para él, pensó, tomando la cinta de los Stones. También compró un pasacasete barato con auriculares para que él pudiera escuchar la música.

Cuando regresó a buscar a Nicholas, éste estaba en la sección de papelería tocando con cautela los papeles. Dougless le mostró rotuladores, bolígrafos y portaminas. Él dibujó algunos trazos sobre el papel de prueba, pero no eran palabras. Dougless pensó si sabría leer y escribir, pero no le preguntó.

Salieron de la tienda con otra bolsa llena de cuadernos  de espiral, rotuladores de todos los colores imaginables, cintas de música y seis libros de viajes. Tres eran de viajes por Inglaterra, uno por América y dos alrededor del mundo. En un impulso, compró un estuche de acuarelas Winsor Newton y un block de papel de acuarela para Nicholas. De alguna manera sentía que le gustaba la pintura. También compró una novela de Agatha Christie.

- ¿Podríamos llevar esto al hotel? - preguntó Dougless. Sus brazos comenzaban a dolerle por el peso de las bolsas.

Pero Nicholas se había detenido de nuevo, esta vez frente a un escaparate de ropa para mujeres.

- Podríais compraros ropa nueva - le dijo, y era una orden.

A Dougless no le gustó su tono.

 - Tengo mi propia ropa y cuando la compré, yo...

- No voy a viajar con una vieja bruja - le respondió, inflexible.

No estaba segura del significado de sus palabras, pero podía adivinar a qué se refería. Se miró en el cristal. Si ayer pensaba que tenía mal aspecto, hoy se superaba a sí misma. Le dio la bolsa con los libros.

- Espéreme allá - le pidió, señalando un banco de madera que se encontraba debajo de un árbol.

Tomó la bolsa con los cosméticos y entró en la tienda. Tardó una hora; pero, cuando regresó, no parecía la misma persona. Su cabello rojizo, estropajoso después de tantos días sin cuidados, ahora estaba peinado hacia atrás, cuidadosamente arreglado, y le caía en ondas suaves hasta el lazo de seda con que lo sujetaba en la nuca. Los cosméticos resaltaban la belleza de su rostro. No era una belleza de tipo frágil, sino fresca y saludable, como si hubiera crecido en un rancho de Kentucky o en un bar de Maine, lo cual era verdad.

Había elegido ropa simple, pero exquisitamente confeccionada: una chaqueta verde austríaca, una falda de cachemira azul, verde y ciruela, una blusa de seda color ciruela y botas de cuero azules. También compró guantes azules y un bolso de cuero del mismo color.

Cruzó la calle en dirección a Nicholas, cargando la bolsa de compras, y se sintió complacida por la expresión de su rostro cuando la vio.

- ¿Y bien?

- La belleza no reconoce épocas - le comentó con suavidad, levantándose, y luego le besó la mano. 

También los hombres isabelinos tenían sus ventajas, pensó.

 - ¿Aún no es la hora del té? - preguntó Nicholas.

Dougless protestó. Los hombres tampoco tenían horarios, pensó. Siempre sucedía lo mismo, decían: "Estás preciosa, ¿ qué hay para cenar?

- Ahora vamos a probar una de las peores cosas de Inglaterra: el almuerzo. El desayuno es magnífico; el té, también. La cena es magnífica si le gustan la mantequilla y la crema, pero el almuerzo es... indescriptible.

Él la escuchaba con atención, como cuando se aprende un nuevo idioma.

- ¿Qué es ese almuerzo?

- Ya lo verá - le respondió, y lo condujo a un hermoso y, pequeño pub. Los pubs eran una de las cosas de Inglaterra que más le gustaban. Dejaron la bolsa de compras en un reservado y pidieron dos sándwiches de queso y un par de cervezas, y Dougless procedió a explicarle a Nicholas la diferencia entre un bar americano y un pub inglés.

- ¿Hay más mujeres sin acompañante? - preguntó él.

- Más. Creo que hoy en día la mayoría de las mujeres son independientes - le respondió -. La mayoría tienen su propio dinero y sus tarjetas de crédito, pero no hombres que las cuiden.

- ¿Y los primos y tíos? ¿Y los hijos?

- Ahora no es así. Es... -se detuvo mientras la camarera colocaba los sándwiches delante de ellos. Los sándwiches no son como los americanos. En América, un sándwich de queso era un trozo de queso entre dos rebanadas de pan blanco con mantequilla. Y uno con ensalada tenía una pequeña hoja de lechuga. 

Nicholas observó cómo la joven tomaba la extraña comida y comenzaba a comerla, y luego hizo lo mismo.

- ¿Le gusta?

- No tiene sabor, ni tampoco la cerveza - contestó.

Dougless observó a su alrededor y le preguntó si en el siglo dieciséis no había algo parecido a los pubs.

- No – respondió -. Aquí hay oscuridad y quietud. No hay peligro.

- Por eso es bueno.

Nicholas se encogió de hombros.

- Prefiero sabor en mi comida y sabor en mis pubs. 

Dougless sonrió.

- ¿Está listo para irse? Tenemos muchas cosas que hacer.

- ¿Irnos? ¿Pero dónde está la comida?

- Se la acaba de comer.

Él levantó las cejas.

- ¿Dónde está el dueño?

- El hombre que está detrás de la barra parece el encargado, y la mujer de allí, la cocinera. Espere un minuto, Nicholas, no provoque problemas. A los ingleses no les gustan los problemas. Iré y...

Pero ya estaba de pie.

- La comida es comida, no importa el año. No, señora, permaneced donde estáis y yo conseguiré una comida apropiada.

Dougless observó cómo se dirigía hacia el encargado y discutían acaloradamente unos minutos. Luego llamaron a la mujer, que escuchó a Nicholas. Mientras observaba, Dougless pensó que si Nicholas aprendía a comportarse como en el siglo veinte, dejaría de ser un problema.

Momentos después, regresó al reservado y luego comenzaron a llegar platos con comida: pollo, verduras, ensalada, carne, pastel de cerdo y, para Nicholas, cerveza negra.

- Y bien, señora Montgomery - le dijo, cuando la mesa estuvo llena de comida -, ¿cómo os proponéis hallar mi camino de regreso a casa?

Primero Dougless le dio una lección sobre el uso del tenedor (casi se pincha la lengua), luego tomó un cuaderno y un lápiz de su bolso y comenzó a escribir notas.

- Tengo que saber todo sobre usted antes de que podamos comenzar a investigar; quizás ahora, con fechas y lugares, podría ayudarlo.

Pero nada de lo que le preguntó lo detuvo mientras se acababa una fuente de comida tras otra. Nacido el 6 de junio de 1537

- Nombre completo, o título en su caso.

- Nicholas Stafford, conde de Thornwyck, Buckshire y Southeaton, señor de Farlane.

Dougless pestañeó.

- ¿Algo más?

- Algunos títulos de barón, pero ninguno de gran importancia.

- Peor para los barones - comentó, y le hizo más preguntas. Mientras ella escribía, Nicholas comenzó a enumerar las propiedades que poseía. Propiedades desde el este de Yorkshire al sur de Gales. Más tierras en Francia e Irlanda. 

Después de un rato cerró el cuaderno​

- Creo que podremos encontrar algo sobre usted... sobre él.

Después de "comer" se detuvieron en una barbería y Nicholas se afeitó. Cuando se incorporó en la silla, por fin bien afeitado, Dougless contuvo el aliento. Cabello oscuro, ojos celestes.

- ¿Estoy bien, señora? - le preguntó sonriendo. 

- Pasable -le respondió, devolviéndole la sonrisa.

Llevaron las bolsas de compras al bed and breakfast, y la casera les informó que tenían una habitación con baño privado disponible. La parte cuerda y sensata de la mente de Dougless le decía que debía pedir habitaciones separadas, pero no abrió la boca. Cuando Robert regresara por ella, pensó que sería bueno para él encontrarla con este hombre fabulosamente bien parecido.

 Después regresaron a la iglesia, pero no había noticias de: Robert, ni averiguaciones sobre la pulsera. Fueron a una tienda de comestibles y compraron queso y fruta, a una carnicería por pasteles de carne, a una panadería por pan, scones y pasteles, ya una tienda de vinos por una botella.

A la hora del té, Dougless estaba exhausta.

- Mi tesorero parece haberse ido a pique - comentó Nicho​las, sonriéndole.

Dougless comprendió exactamente lo que quiso decir. Caminaron juntos de regreso a su pequeño hotel.

Una vez allí, llevaron la bolsa con los libros al jardín y la casera les preparó una tetera y les llevó una manta. Se sentaron sobre ella, bebieron té, comieron scones y miraron los libros. El clima era ideal: fresco pero tibio, soleado pero no mucho. El jardín era verde y exuberante; las rosas, fragantes. Dougless estaba sentada y Nicholas tumbado sobre el estómago delante de ella, y con una mano comía scones y con la otra daba la vuelta cuidadosamente a las páginas.
La camisa de algodón le marcaba los músculos de la espalda y el pantalón se adhería a los muslos. Los rizos oscuros le llegaban al cuello de la camisa.

- ¡Aquí está! – gritó Nicholas, girando y sentándose con tanta brusquedad que el té de Dougless se derramó -. Mi casa más nueva está aquí – le mostró el libro mientras ella apoyaba la taza.

- Castillo de Thornwyck - leyó Dougless -, comenzado en mil  quinientos sesenta y tres por Nicholas Stafford, conde de Thornwyck... - lo miró, estaba recostado de espaldas, sonriendo de manera angelical, como si hubiera encontrado alguna prueba de su existencia -... fue confiscada por la reina Isabel I en mil quinientos sesenta y cuatro, cuando... - se detuvo.

- Continuad - le pidió Nicholas con suavidad, pero sin sonreír.

-... cuando el conde fue encontrado culpable de traición y sentenciado a la decapitación. Hubo dudas sobre su culpabilidad pero todas las investigaciones cesaron cuando... – Dougless bajó la voz -... cuando tres días antes de su ejecución lo encontraron muerto en su escritorio sobre una... - levantó la vista y susurró -... una carta sin terminar a su madre.

Nicholas observó las nubes y permaneció en silencio durante un momento.

- ¿Menciona qué sucedió con mi madre? – preguntó por último.

- No, sólo describe el castillo, dice que nunca se terminó y  que lo que había de él quedó en ruinas después de la Guerra Civil, su guerra civil, no la mía, y fue reconstruido en mil ochocientos veinticuatro por la familia James y... - se detuvo -. Y ahora es un  hotel exclusivo con un restaurante de dos estrellas.

- ¿Mi casa es un pub? - preguntó Nicholas, obviamente disgustado -. Iba a ser un centro del saber y la inteligencia. Iba...

- Nicholas, eso fue cientos de años atrás. Quiero decir, fue.

¿No lo comprende? Quizá podamos reservar habitaciones. A lo mejor podamos alojarnos en su casa.

 - ¿Voy a tener que pagar por estar en mi propia casa? 

Levantó las manos en actitud desesperada. 

- Está bien, entonces no vaya. Nos quedaremos aquí e iremos de compras durante los próximos veinte años.

 -Tenéis una lengua muy afilada.

- No me apoyo en nadie.

- Excepto en los hombres que os abandonan.

Comenzó a ponerse de pie, pero él le agarró de la mano.

- Pagaré - le dijo, mirándola. No le soltó la mano, sino, que  continuó acariciándole los dedos -. ¿Os quedaréis conmigo?

Retiró la mano.

- Un pacto es un pacto. Averiguaremos lo que necesita saber, y quizá pueda limpiar el buen nombre de sus antepasados.

Nicholas sonrió.

- Ahora soy mi propio antepasado.

Se puso de pie y entró en la casa para llamar al castillo Thornwyck. Al principio, el encargado de las reservas le informó con arrogancia que las reservas debían realizarse con un año anticipación, pero hubo un alboroto y el encargado regresó y le informó que la mejor habitación estaba inesperadamente disponible. Dougless la reservó.

Cuando colgó el auricular, se dio cuenta de que no estaba sorprendida por la coincidencia. Parecía que estaba actuando alguna clase de magia del deseo. Cada vez que deseaba algo, lo  conseguía. Deseó un caballero de brillante armadura, y apareció  (un loco que creía que era del siglo dieciséis, pero un hombre con armadura a fin de cuentas); deseó dinero, y tenía una bolsa de monedas que valían cientos de miles de libras. Ahora necesitaba habitaciones en un hotel, exclusivo, y por supuesto las conseguía.

Tomó la pulsera de Gloria de su bolsillo y la contempló. Parecía algo que un hombre maduro, gordo y rico le daría a su querida veinte años menor que él. ¿Qué podía desear de Robert? ¿Qué comprendiera que su propia hija era una ladrona mentirosa? No deseaba que ningún padre despreciara a su propia hija. Entonces, ¿qué haría? Quería a Robert, pero su hija y su amor por ella venían con él.

Telefoneó a la vicaría y nadie había llamado preguntando por la pulsera. Le pidió al vicario que le recomendara un dentista, y pudo obtener una cita, para la mañana siguiente, otra vez debido a una cancelación. Cuando iba a salir, vio varias revistas americanas: Vogue, Harper's Bazaar y Gentleman's Quarterly,  sobre una mesa y  se las llevó fuera a Nicholas.

Este lanzó algunas exclamaciones cuando le explicó que estos hermosos "libros" en realidad eran cosas desechables. Comenzó a mirar las revistas, estudiando los anuncios y la ropa de la gente con la intensidad de un general que estudiara campañas militares. Al principio, odiaba la ropa; pero al finalizar la primera revista, asentía con la cabeza como si estuviera comenzando a comprender.

Dougless tomó su novela de Agatha Christie y comenzó a leer.

- ¿Me lo leéis? – le preguntó.

Por la forma que miraba las fotos de los libros y las revistas, pensó que quizás no sabía leer. Leyó en voz alta mientras él miraba las fotos de Gentleman’s Quarterly.

A las siete abrieron la botella de vino y comieron queso, pan y fruta, mientras Nicholas insistía en que le leyera más del relato de misterio.

A medida que transcurría el tiempo, a Dougless le parecía más y más natural pasar todo su tiempo con este hombre tan cortés. Para ella era un placer observarlo, contemplar el mundo a través de los ojos llenos de asombro.

A medida que pasaban las horas, su recuerdo de Robert era más lejano.

Cuando oscureció, subieron a su habitación y la intimidad de compartirla comenzó a perturbar a Dougless. Pero Nicholas no le permitió sentirse incómoda. Después de inspeccionar el baño, preguntó por la tina. Para deleite de Dougless, había una ducha en el baño. Antes de que pudiera entrar en la habitación, Nicholas había abierto los grifos y se había mojado con agua fría. Se inclinó, riéndose mientras ella le secaba el cabello.

Le enseñó el champú, el licor de enjuague y cómo cepillarse los dientes.

- Mañana le enseñaré como afeitarse – le dijo, sonriendo ante su boca llena de dentífrico.

Dougless se duchó y se lavó el cabello, se puso una bata blanca que había comprado y se deslizó dentro de una de las camas gemelas. Todos los días tenía una acalorada “discusión” sobre el baño de Nicholas. La idea parecía aterrorizarlo, pero al final cedió. Se duchó con el agua tan caliente que el vapor filtraba por debajo de la puerta, y salió llevando sólo una toalla y frotándose el cabello con la otra.

Se produjo un momento de perturbación cuando lo vio con la cara limpia, el cabello mojado peinado hacia atrás, y a Dougless se le aceleró el corazón.

Pero, entonces, Nicholas vio la lámpara de la mesilla y Dougless se estuvo quince minutos mostrándole cómo funcionaban las luces eléctricas. Casi la enloquece encendiendo y apagando, hasta que, para lograr que se acostara, le prometió leerle más. Miró hacia otro lado cuando dejó caer la toalla y se metió en la cama.

- Pijama - murmuró Dougless -. Mañana compraremos un pijama. 

Leyó durante treinta minutos antes de advertir que estaba dormido, y apagando las luces, se acurrucó debajo del cobertor para dormir. Lo estaba consiguiendo cuando las sacudidas de  Nicholas la despertaron. La habitación estaba lo suficientemente iluminada como para verlo luchar contra el cobertor, agitándose atrás y adelante mientras se quejaba en medio de una pesadilla. Le puso la mano en el hombro.

- Nicholas - susurró, pero no le respondió, siguió luchando. Le sacudió el hombro, pero aun así no se despertó.

Se sentó en el borde de la cama y se inclinó sobre él.

- Nicholas, despierte. Tiene una pesadilla.

Inmediatamente, la tomó entre sus brazos y la atrajo hacia él.

- ¡Déjeme! - le pidió, luchando; pero no la soltó. En lugar se calmó y parecía estar perfectamente feliz de tenerla consigo.

Utilizando todas sus fuerzas, Dougless le separó los brazos y regresó a su cama. Todavía no estaba debajo del cobertor cuando Nicholas comenzó a luchar y a quejarse otra vez. Volvió y se quedó de pie junto a su cama.

- Nicholas, tiene que despertarse - le dijo en voz alta, pero no surtió efecto.

Suspirando, resignada, retiró el cobertor y se acostó junto a él. Inmediatamente, la abrazó como si fuera un niño asustado con una muñeca y se calmó. Dougless pensó que era una verdadera mártir, que hacía eso por él, pero en su interior sabía que estaba tan sola y asustada como él. Puso la mejilla en el hueco de su cálido hombro y se durmió.

Se despertó antes de que amaneciera, sonriendo antes de despertarse al sentir el cuerpo cálido y grande de Nicholas junto al suyo. Sintió el impulso de caer en sus brazos y besar esa piel cálida.

Abrió los ojos con rapidez, salió de la cama y regresó a la suya. Desde allí observó cómo Nicholas dormía tranquilamente y sus rizos negros sobre la funda blanca de la almohada. ¿Era su propio caballero de brillante armadura? ¿Recuperaría la memoria y descubriría que tenía un hogar en algún lugar de Inglaterra? ¿Y si tenía que elegir entre Robert y este hombre?

Sintiéndose un poco traviesa, se levantó, sacó la nueva grabadora de su bolso y sacó una cinta de los Stones. La colocó junto a la cabeza de Nicholas y apretó el botón para que funcionara.

Nicholas se despertó con la música de Can 't I get no satisfaction. Riéndose de la expresión de su rostro, Dougless la apagó  antes de despertar a los demás huéspedes.

Nicholas permaneció allí sentado con los ojos muy abiertos.

- ¿Qué infierno era ese?

- Música - respondió Dougless, riéndose; pero como continuaba ​impresionado, le dijo:

- Era una broma. Es hora de levantarse.

La miró sin decirle nada, y ella dejó de sonreír. Comprendió que a los hombres isabelinos no les hacían gracia las bromas. Corrección: hombres modernos que creían ser isabelinos.

Veinte minutos más tarde, Dougless salió del baño protestando.

- ¡Ha puesto champú en mi cepillo de dientes!

- ¿Yo, señora? - dijo Nicholas con una expresión de inocencia ​en el rostro.

- Usted... - le arrojó una almohada -. Me las pagará.

- ¿Más música al amanecer? - le preguntó, rechazando la almoha​da.

Dougless sonrió.

- Está bien, creo que me lo merezco. ¿Está listo para el desayuno?

Durante el desayuno, Dougless le informó sobre su cita con el dentista y Nicholas hizo una mueca a la que ella no prestó atención. Todo el mundo hace una mueca al pensar que tiene que ir al dentista. Mientras comía, le pidió que le diera los nombres de al​guna de sus otras propiedades, además de Thornwyck, entonces podría ir a la biblioteca local y averiguar algo sobre ellas, y si alguna se encontraba abierta al público.

Mientras caminaban hacia el dentista, permaneció tranqui​lo, y en la sala de espera no miró las sillas cubiertas de plástico. Dougless comprendió que estaba muy preocupado, pues ni siquie​ra miró una planta de plástico que le señaló. Cuando la recepcio​nista lo llamó, le apretó la mano.

 - Todo saldrá bien. - Después lo llevaré a tomar un helado.

Pero sabía que él no tenía idea de lo que era un helado. No se acuerda de lo que es un helado, se corrigió.

Como le había reservado un turno para un chequeo, por lo menos un arreglo y una limpieza, sabía que tardaría un rato; en​tonces, le pidió a la recepcionista que la llamara a la biblioteca cuando estuviera a punto de terminar.

Mientras caminaba hacia la biblioteca, se sintió como una madre que deja a su niño.

- Es sólo el dentista - pensó.

La biblioteca era muy pequeña, con libros para niños y no​velas para adultos. Se sentó en una banqueta en la sección de viajes por Gran Bretaña y comenzó a buscar alguna mención de las once propiedades que Nicholas afirmaba poseer. Cuatro eran ruinas, dos habían sido incendiadas en 1950 (le disgustó saber que habían  sobrevivido tanto y fueron quemadas tan recientemente), una era Thornwyck, otra no la pudo encontrar, dos eran residencias priva​das, y otra estaba abierta al público. Copió la información pertinente sobre esta, días y horarios, y miró el reloj. Hacía una hora y media que Nicholas estaba en el consultorio del dentista.

Miró el fichero pero no pudo encontrar nada sobre la fami​lia Stafford. Transcurrieron otros cuarenta y cinco minutos. 

Cuando sonó el teléfono del escritorio, saltó. La biblioteca​ria le informó que era el dentista y que Nicholas ya casi había ter​minado. Dougless prácticamente corrió de regreso al consultorio del dentista.

Este salió a saludarla y le pidió que pasara al consultorio. El señor Stafford me desconcierta - le comentó, y colocó las radiografías de Nicholas sobre la pared -. Generalmente mi política es no realizar comentarios sobre el trabajo de otro profesional; pero, como puede ver aquí, el arreglo dental del señor Staf​ford ha sido... Bueno, sólo puedo describirlo como brutal. Los tres dientes que le han extraído parece que se los hubieran arrancado literalmente de la boca. Mire, aquí y aquí el hueso está roto y ha crecido torcido. Debe de haber sido extremadamente doloroso y también, sé que es imposible, pero no creo que el señor Stafford haya visto nunca una aguja hipodérmica. Quizá le pusieron una cuando le sacaron esos dientes.

El dentista apagó la luz.

- Por supuesto que deben de haberle puesto una. En esta época, no podemos imaginar el dolor que le habrían provocado extracciones como esa.

- ¿Pero no era así hace cuatrocientos años?

El dentista se rió.

- Me imagino que hace cuatrocientos años todos sufrían extracciones así, pero sin anestesia o calmantes posteriores.

- ¿Cómo estaban sus dientes? ¿Cómo se ha comportado como paciente?
.
.

- Excelente en ambas cosas. Muy relajado en el sillón se rió cuando la asistente le preguntó si le había dolido. Le arreglé una caries y le revisé los demás dientes - quedó desconcertado un momento -. Tenía unos pequeños acanalamientos en los dientes - lo he visto en libros de texto, y generalmente significa haber pasado hambre durante un año cuando niño. Me pregunto qué puede haberlos provocado. No me ha parecido un hombre cuya familia no pudiera comprar comida.

Sequía, casi responde Dougless. O inundación. Algo que provocaba que se perdieran las cosechas en una época en la que no había refrigeradores o comida congelada o fresca que llegara de otros lugares del mundo.

- No he querido hacerle perder tiempo - le dijo el dentista -  estaba preocupado por su arreglo dental anterior. El señor Stafford... - se sonrió - ha hecho muchas preguntas. ¿No estará pensando en estudiar odontología?

Dougless sonrió.

- Es una persona curiosa. Muchas gracias por su tiempo y su preocupación.

- Me alegro de las cancelaciones. Tiene unos dientes muy interesantes.

Dougless le dio las gracias otra vez y salió a la recepción donde se encontraba Nicholas inclinado sobre el mostrador, coqueteando con la bella recepcionista.

- Vamos - le dijo con brusquedad. Todo y todos conspiraban para hacerle creer que este hombre, en realidad, era del siglo dieciséis.
.

- No es el barbero al que fui - comentó Nicholas, sonriendo y frotándose el labio dormido -. Me complacería llevar a ese hombre y sus máquinas de regreso conmigo.

- Son todas eléctricas - le contestó Dougless.

Él la agarró del brazo y la hizo darse la vuelta para que lo mirara.

- ¿Qué os inquieta?

- ¿Quién es usted? – gritó -. ¿Por qué tiene acanalamientos  en los dientes? ¿Por qué se le rompió la mandíbula cuando le sacaron los dientes?

Nicholas le sonrió cuando vio que por fin comenzaba a creerle.

- Soy Nicholas Stafford, conde de Thornwyck, Buckshire y Southeaton. Hace dos días estaba en una celda esperando mi ejecución y era el año mil quinientos sesenta y cuatro.

- No puedo creerlo - replicó Dougless - No lo creeré. No puede ser verdad. 

- ¿Qué haría que me creyerais? - le preguntó con suavidad.

